
Nigel Farage anunció ayer su dimi-
sión como diputado por Clacton, la 
circunscripción del condado de Essex 
con la que obtuvo por primera vez 
un escaño en la Cámara de los Co-
munes, después de que una investi-
gación publicada por ‘The Sunday Ti-
mes’ situara bajo escrutinio la finan-
ciación de Reform UK y varios bene-
ficios económicos recibidos por el lí-
der de la formación. El político bri-
tánico niega haber cometido 
cualquier irregularidad y confirmó 
que volverá a presentarse a la elec-
ción parcial que provocará su propia 
renuncia. Avanzó que será un cho-
que «entre el pueblo y el sistema». 

La decisión llega después de que 
el periódico británico publicara una 
investigación sobre varios apoyos fi-
nancieros relacionados con Farage. 
Entre ellos figura una donación de 
cinco millones de libras procedente 
de Christopher Harborne, empresa-
rio del sector de las criptomonedas 
y uno de los principales financiado-
res de Reform UK.  

El medio también informó sobre 
distintos beneficios económicos pro-
porcionados por George Cottrell, em-
presario dedicado a las inversiones 
en criptomonedas y colaborador de 
Farage, que, según la investigación, 
incluyeron gastos de seguridad, alo-
jamiento y personal. 

Durante una comparecencia, el lí-
der de Reform UK rechazó de forma 
rotunda las acusaciones y defendió 
que no ha cometido ninguna ilega-
lidad. «No he quebrantado la ley de 
ninguna manera. No he hecho nada 
malo», afirmó, antes de sostener que 
las investigaciones forman parte de 
una campaña política y mediática di-
rigida contra él y contra su partido. 

Farage explicó que había decidi-
do abandonar su escaño para que 

fueran los electores de Clacton quie-
nes juzgaran su actuación. «He de-
cidido dimitir como miembro del Par-
lamento, provocando así una elec-
ción parcial que espero que se cele-
bre muy pronto. Ahora serán los ciu-
dadanos de Clacton quienes juzguen 
mis actos», declaró. 

El dirigente anunció además que 
concurrirá de nuevo a esos comicios. 
«Lucharé para ganar. Lucharé para 
continuar la revolución política que 

Reform ha comenzado. Si gano, us-
tedes ganan; si pierdo, ellos ganan y 
nunca tendremos los cambios fun-
damentales que necesitamos para 
arreglar una Gran Bretaña rota», sos-
tuvo. 

No toquen a mi familia 
Buena parte de su comparecencia es-
tuvo dedicada además a denunciar 
el tratamiento que, a su juicio, algu-
nos medios de comunicación han 

dispensado a su familia. El político 
aseguró que la publicación por par-
te de ‘The Times’ de una fotografía 
del domicilio de su hija constituyó 
«la gota que colmó el vaso» y termi-
nó de convencerle de presentar su 
dimisión. 

Farage afirmó que, tras esa publi-
cación, distintos periodistas inten-
taron contactar con su hija y sostu-
vo que la situación había sobrepasa-
do los límites de la información po-
lítica. «No toleraré la intimidación de 
mi familia. No toleraré que se revele 
dónde viven. No toleraré que ningu-
no de mis familiares sea puesto en 
peligro por las decisiones que yo 
tomo en mi vida pública. ¿Que si es-
toy enfadado? Nunca he estado más 
enfadado en toda mi vida», aseguró. 

El dirigente explicó que durante 
el fin de semana llegó incluso a valo-
rar abandonar la política activa. «Po-
dría marcharme y ganar mucho di-
nero. Podría ir a Estados Unidos, don-
de tengo muchas ofertas. Pero pen-
sé: ¿Por qué deberían decidir ellos 
mi destino cuando no he hecho nada 
malo?», afirmó. 

El anuncio provocó una rápida 
reacción de los principales partidos 
británicos. El Partido Laborista insis-
tió en que la Comisión Electoral debe 
aclarar si las donaciones y beneficios 
económicos se ajustaron a la legis-
lación vigente. Desde el Partido Con-
servador, su líder, Kemi Badenoch, 
sostuvo que Farage debe ofrecer ex-
plicaciones claras sobre las donacio-
nes y beneficios económicos que han 
motivado el escrutinio público.
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